
res fijos, impri'me a las tareas de éstos un 
sello de provisionalidad, incom~pati~bles mu- 
chas vrces con e1 trabajo bien hecho. Por 
otra parte, la nzcesidad de llcnar continu-1- 
iiieiiic ua hüeso. :es incita a hichar ~ i z 7 0  

d r  cua,lquier tema -o libro- no  siempre 
apto. Marco ha sabido, con un par de ex- 
c q x i n n e ~ ,  eludir estos escollos. En genrral 
se ocupa de reseñar libros de in'terés, y lo 
hace con corrección. 

. . iuo debe cn~m&zisc  pui cilu q u e  bu> L I ~ -  

tiras entrañen el profundo análisis de las 
obras de que se ocupa. No ha sido esta 
-me parece- la intención del autor. Creo 
que a hlarco le muevc niás un afán infor- 
mativo y orientador que analítico; atento 
más a registrar hechos que a desmenuzarlos. 
(Por  otra parte, el espacio de que usualmen- 
tc se dispone e n  una revista como Destino, 
no permite otra cosa). Sus textos, escritos 
con claridamd y ,elegancia, nos lo muestran 
como un leotor ,sensible y culto, intsentando 
trasmitir a sus propios lectores la reacción 
que 61 ha experi,mentado fren'te a una obra, 
añadien'do aquellos datos de timpo histórico, 
o anrcdó~rico, que puedan esclarecer su 

. , cvm?rz-s!x. Es ei1 este terrenv de !?. cri!;~?. 

informativa y divulgadora donde hay que 
situar los trabajos de Marco y valorar su 
esfuerzo. positiva y justamente. 

(l).-Joaquirn, Marco: "Ejercicios Literarios". 
Ed.  TABER.  Barcelrina, 1969. 

D I S C O S  
u~~~~~~ CANARIA VIVAa'  

La muestra fonográfica que ahora co- 
mentarnoi ( 1 )  no tiene (según nota editorial 
dc Lázaro Santana) carácter antológico en 
lo que se refiere a la nómina de poetas que 
abastecen su índice y notas biobibliográfi- 
cas; entendemos que la idea de "florilegio-' 
sólo es aplicable (y  no abso,lutainente, por 
obvias razonrs d r  tiempo y espacio) a los 
poemas misnios, producto de la selección 
practicada por los propios autorrs. 

Por otra p,irte. los calificativos de p o o í a  
curlari~l viva no airean la impronta dz ~ i n a  
antítz-is, cara a cierto tipo de v:hcmencia 
provinciana; antcs bien aludcn a la n;itur:,- 
lrza oral de la muestra, que esquemas tra- 
dicionales de biet~ fnire podrían estiniar co- 
mo panorámica poética inexcusablemen:e 
mal realizada, aun cuando otras huhieien 
sido las razones (iiiás elementales, por -u- 
..,,pc,t..\ & _.-,te L~Ccrc ' ' ,  np nhc!nd:?r ,'-'-,',-, 
tipo de muestra, desaparecería esa iigiida 
visión imperante. la de los determinadcs 
antológicos. 

Aparte del valor literario (poético) de es- 
tc disco-l'ibro, se ofrecen al oyente s u p  
rentcs motivaciones dernosico1ógic:is; así. 

hay poetas quc escaniotcan su natural sesio 
y aspiración en el contexto de una pro- 
niincincih enfática. 109 hay de proniinri:~. 
ción normal, y hay, en fin, quienri " r w -  
tan" y quienes simplemente leen. Afect:i- 
ción y naturallidad, junto al  hecho de !,is 
distintas procrdencias geográficas (de poc- 
tas nacidos en el  archipiélago o resickntes 
por largos años en él) contribuyen J ima 
dicción barroca que irnpohibilitu ioc!o en- 

frentamiento dialectad. Son riprec'inbles lo5 
estilos o las inmanentes diferencias generii- 
cionales a la hora dc concebir, en v l ~ o .  e1 
fenómeno d e  la comunicación, ya que no  
sólo interesa aquí el lenguaje autónoniu de 
los poetas, sino la observada intensid:id de 



fe en el habla como realiznción y ap:e- 
ciaoión personal de dicha con~unicación. 

Lnicia la grabación la voz de un viejo 
poeta surrealista, Pedro García Cabrera, sa- 
cado úIti8mamente de un pasajero olvido 
por aquéllos que han visto en él un eiem- 
plo de indiscutib!e responsabilidad creaclo- 
ra. Siguen ius icniua puiiicua cii ida  v w r >  

de Domingo Velázquez, Agustín Millares y 
Pzdro Lezcano, representantes del quehacer 
, L, O ..rirtnliorrn p,,,,,,..... Ee! p r i m e r i  (qlx nn iden- 

tificamos ahí por hacer su aparición muy 
posteriormente) anto~logizanios por nuestra 
parte su CAMINO D E  LA ALEGRIA: .le 
Acustín Millares, la CANCION DE LA 
CALLE; de Pedro Lezcano (al que sin du- 
da preferimos leer), su RO'MANCE D E  12A 
VERDAD Y LA MENTIRA; de I.uis Fe- 
ria, NO ALCANZA LA VIDA PARA 
PENSAR LA MUERTE; de Manuel Pa- 
domo, I-esponsabl'e en gran nieciiüa cie ia 
solución ética y estética de la generación 
siguiente, la que irrumpió agrupada púb~i- 
cui i~ri i i r  Lüi i  e: i iümb~e de ?ii í . . i . i~ cUiiUi.i¿; 

ilrimu. LET'S HAVE A PARTY. 

La cara B toma principio con Baltasar 
Espinosa, de decir taquicárdico. Antonio 
García Tsábal figura con dos 'poemas de los 
que seleccionamos ANA FRANK. De Juan 
Jimencz, preferimos su MAiYíFíESTZ, DE 

LA CANCION NECESARIA, y de L.áza- 
ro Santana, T H E  HOUSE OF T H E  SEVEN 
GABLES. 

Veamos en esta nueva entrega de la Co- 
lección "Tagoro" lo que sus dirigentes han 
querido que sea, esto es, un intento nro 
poesía inédito en Canarias. 

En fin, mejores y peores poemas v e r w \  
p2re.m auditiva, sencillamente. 

(I).-"POESIA CANARIA VIVA" Voces y 
t c ~ t o i  p?éticcs dc Pcdro García Cnbre:n, Domin- 
c? Ve'ázquez. Agustá Millares. Pedro Lezcano, 
Luis Feria. Manuel Padorno, Baltasar Espinosa. 
.4ntonio García Ysábal. Juan Jiméner. Lázaro San- 
tana y Ewenio  Padorno.-Portada de Mano17 
Millares.-Caleición "Tagoro", Las Palmas, 1967. 

REVISTAS 

Nos complace dar noticia de la ampariciór, 
dt. loa ciua Úiiiiiiüs iiúiiieros d¿ !a icii.;:~ 
teatral española "Primer Acto" que acoiiie- 

te en ellos la revisión de dos temas ian 
irnpcrta~iter y triscend~nt~s p r : i  niim!rn 
teatro como son la5 i-opercusiones de la 
historia española del XX, y de la vida so- 
cial. del siglo, en la istructura teatral dc 
la época y las re.pzrcusiones que han t'enido 
en nuestra escena contemporánea. Textos 
de Moratín, de Alcalá Galindo y de Larra 
avalan y confirman una situación histórica 
de vital importancia para la vida y la ciil- 
tura eipañolas postcriores. David Ladra y 
Jose Monleon, por su partc, anaiizan ias 
figuras de Moratín y "Fígaro", en relación 
con el hecho teatral y con las posibilidacles 

. , 
~ i t .  i n  csrci ia iiBiiiü medio dc cvmUn:cac:c- 
y transformación en una sociedad. 

Junto a las habituales secciones de "Tea- 
?re en e! ~ ~ r i d o "  y "T,+ntrn ind~pendienti". 
inestimable revisión de nuestro teatro aficio- 
nado, d,e sus posibilidades, proyectos y ca- 
pacidad, anotamos con singular complaen- 
cia la publicación de dos piezas breves, es- 
critas para café teatro, por un alutor español 
casi desconocido, pero de fiierza e interis 
notorios: José Ruibal. Sus títulos: "Los 
ojos" y "Los mutantes", estrenada la pri- 
mera en el Instituto lnternacion'al de Ma- 
drid y la segun'do en el café-teatro rriacliiie- 
ño "Lady Pepa". 

El número 113 se hace eco de un acon- 
tecimiento importantísirno para la escena 
espnñola: el estreno en Esipaña de la obra 
de Jean Genet. "Las Criadas", por la com- 
pañía de Niiria Espirt. Exclusivamente de- 
dicado a desvelar y difundir los presu~pues- 
tos y condicionamientos de  la personalidad 
y la obra de Genet este número, junto al 




